Comentario de un poema de Marinero en tierra, de Rafael Alberti.

“Rosa-fría, patinadora de la luna”.

  Ha nevado en la luna, Rosa-fría.

Los abetos patinan por el yelo;

tu bufanda rizada sube al cielo,

como un adiós que el aire claro estría.

  ¡Adiós, patinadora, novia mía!

De vellorí tu falda, da un revuelo

de campana de lino, en el pañuelo

tirante y nieve de la nevería.

  Un silencio escarchado te rodea,

destejido en la luz de sus fanales,

mientras vas el cristal resquebrajando...

  ¡Adiós, patinadora!



    El sol albea

las heladas terrazas siderales,

tras de ti, Malva-luna, patinando.

1. Tema.

El tema del poema es la contemplación de Rosa-fría patinando en luna, mientras se aleja en el horizonte. Como comentaremos, este tema puede ser la imagen idealizada de un amor que ha terminado.

2. Resumen.

El poeta le cuenta a Rosa-fría que la luna está cubierta de nieve. Rosa-fría sube a la luna y patina sobre ella, dejando volar su falda y rodeada por la luz que produce el polvo de hielo que se desprende de su patinaje. Finalmente, mientras amanece, Rosa-fría se aleja sobre la luna.

3. Estructura.

El poema puede dividirse en cuatro partes:

-la primera parte (primer cuarteto) presenta la situación que motiva la partida de Rosa-fría, la nieve cubriendo la luna, e insinúa, con la imagen de la bufanda, el ascenso de la muchacha a la luna;

-en la segunda parte (segundo cuarteto) el poeta se despide por primera vez de Rosa-fría y ella aparece comenzando ya a patinar sobre la luna, según revela ese giro de la falda que evoca a una Rosa-fría que parece probar el hielo;

-la tercera parte (primer terceto) se centra en el patinaje de Rosa-fría, inmersa en ese mundo lunar de nieve y ajena a cualquier otra cosa que no sea patinar, como se deduce de que sólo el silencio y la luz existan a su alrededor;

-en la cuarta parte (segundo terceto) el poeta se despide definitivamente de Rosa-fría que, mientras llega el día, se marcha patinando por el horizonte.

4. Métrica.

El poema es un soneto formado por dos cuartetos, de rima consonante en ía y –elo, y dos tercetos, con rima consonante en –ea, -ales y –ando. Sus versos son endecasílabos, aunque tiene la peculiaridad de que el verso inicial del segundo terceto está distribuido en dos líneas distintas, dividido en dos hemistiquios de 6 y 5 sílabas respectivamente. El poeta utiliza la sinalefa en varios versos: en el primero, en “nevando-en”; en el tercero, en “sube-al”...


Hay encabalgamiento entre los versos 6º y 7º, donde el complemento del nombre (“de campana”) se separa de su sustantivo (“revuelo”) y entre los versos13º y 14º, donde el complemento directo (“las heladas terrazas siderales”) se separa del verbo (“albea”).

5. Comentario estilístico.

El primer rasgo destacable del poema es el nombre de su protagonista, Rosa-fría, que evoca el de personajes de cuentos infantiles como Blancanieves y, de este modo, prepara el ánimo del lector para aceptar el ambiente fantástico y la historia maravillosa que se va a contar. Sólo en un cuento infantil se hace posible que una muchacha patine sobre la luna y sólo una muchacha con ese nombre hace posible que el hecho se represente en nuestra imaginación. 

Esta impresión de cuento infantil se refuerza además en otros detalles, como:

· la personificación del paisaje (“los abetos patinan por el yelo” y “el sol (...) tras de ti, Malva-luna, patinando”), que, como en los cuentos, parece compartir y proteger la felicidad de la protagonista;

· las metáforas que embellecen el la descripción del paisaje, también con la intención de que en él se refleje el ánimo de Rosa-fría: “en el pañuelo tirante y nieve de la nevería” (“el pañuelo” es la superficie helada de la luna); “vas el cristal resquebrajando” (“el cristal” es el hielo); “el sol albea las heladas terrazas siderales” (“las terrazas” son los cielos);

· la sinestesia que, con idéntica finalidad que las metáforas anteriores, transforma el  sonido, o su ausencia en este caso, en algo que se puede tocar, “un silencio escarchado”, y ver, “destejido en la luz de sus fanales”. Esta sinestesia muestra también el regocijo con que Rosa-fría se entrega al patinaje, pues el que deshaga el “silencio” en la “luz de sus fanales”, alusión al polvo de nieve desprendido al patinar, sugiere su ímpetu al patinar, el ansia con que disfruta hasta el punto de romper el hielo (“mientras vas el cristal resquebrajando”);

· la descripción de todo a través de la mirada del poeta, que aparece como espectador directo de la escena y que le habla realmente a Rosa-fría (“tu bufanda”, “¡Adiós!”, “tu falda”, “vas”, “tras de ti”), como asombrado por cada gesto suyo igual que el niño que escucha el cuento infantil.  De esta mirada fascinada se desprende una impresión de ternura, por la delicadeza con que evoca las acciones de Rosa-fría a través del movimiento de su ropa, sea mediante la personificación (“tu bufanda rizada sube al cielo”) o la metáfora (“tu falda, da un revuelo de campana de lino”);

· la derivación del verso 8º, “nieve de la nevería”, que recuerda las derivaciones de algunas canciones infantiles; la misma sensación produce la anáfora de “Adiós, patinadora” en los versos 5º y 12º;

· la aliteración de la r en el verso 11º, “mientras vas el cristal resquebrajando”, que con la fuerza de su sonido no sólo sugiere la ruptura del “yelo”, sino también el énfasis que el narrador da a los momentos más destacados de los cuentos;

· la transformación de Rosa-fría en Malva-luna al final del poema, con la llegada del sol, igual que la metamorfosis que sufren los personajes de los cuentos infantiles al superar los obstáculos a los que se enfrentan.

6. Comentario crítico.

Hemos centrado el análisis estilístico en ese carácter de cuento infantil que, como otros poemas de “Marinero en tierra”, tiene este soneto. Deberíamos intentar explicar ahora por qué el poeta ha usado aquí este tono. Quizás es posible interpretar la metamorfosis final, de Rosa-fría a Malva-luna, como el paso de la inocencia de la primera juventud, reflejada en el juego de patinar sobre la luna, a la madurez en que desemboca esta edad. La muchacha pasaría de ser “Rosa-fría”, nombre que la pinta hermosa y algo distante, quizás porque aún no comprende el amor, a “Malva-luna”, nombre que, además de al color menos brillante de la luna al amanecer, alude también a un carácter menos inocente y alegre, más establecido en la realidad simbolizada por el sol que la persigue.

El poeta, que la llama “novia mía”, sería el amor juvenil que, con la madurez de la amada, la pierde para siempre. Esta impresión provocan, al menos, dos elementos del poema. El primero, es la variación que se da en la anáfora de los versos 5º y 12º: mientras en el 5º, al adjetivo “patinadora” lo sigue la aposición “novia mía”, que con el posesivo añade ternura y profundidad al amor del poeta por la muchacha, en el 12º, la despedida acaba precisamente en “patinadora”. Al no aludir ya a la relación entre ambos, parecen rotos definitivamente los lazos que unían al poeta y Rosa-fría, que deja de ser su amor para ser sólo una mujer, “Malva-luna”. La sensación de grandeza que se deriva del adjetivo “siderales” añadido a las “terrazas”, por las que se desplazan Rosa-fría y el sol, revela la distancia tan extensa que ya se ha abierto entre los dos enamorados.

Podríamos entender también el soneto de otro modo. Si se tiene en cuenta la influencia de la lírica medieval en la generación del 27, y muy especialmente en Alberti, el poema, a través de la fantasía de Rosa-fría patinando sobre la luna, estaría describiendo el encuentro de los amantes en la noche y su separación a la llegada del día. Es éste un tema frecuente tanto en la lírica tradicional como, sobre todo, en la provenzal. La alegría de Rosa-fría al patinar y el júbilo con que el amante la contempla reflejarían el placer de la unión de los amantes, que llegaría a su punto culminante en el poema en la aliteración del verso 11º y en los puntos suspensivos con que acaba este mismo verso, puntos suspensivos que evocarían ese éxtasis en que ya no se puede hablar. El cambio de nombre de la muchacha, con el cambio de color que implica (las rosas no suelen ser “malvas”), simbolizaría la pérdida de la virginidad, como también lo hace en la lírica tradicional.

De todos modos, nosotros preferimos la primera interpretación por dos razones: la primera, el símil del verso 4º (“como un adiós que el aire claro estría”), que parece referirse más a una despedida, o mejor, a un distanciamiento entre el poeta y Rosa-fría, no a un acercamiento; la segunda, la constante aparición de la infancia como un paraíso perdido en “Marinero en tierra” (idea que se refleja también en ese marinero sin mar del título), libro al que pertenece el poema. El amor de Rosa-fría sería una imagen más de ese paraíso irrecuperable, idealizado en la belleza de los gestos de la amada al patinar. 

